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INTRODUCCIÓN

Scarabaeoidea es uno de los grupos de escarabajos 
(Coleoptera) más diversos del planeta con cerca de 
2.200 géneros y 32.000 especies descritas (JAME-
SON & RATCLIFFE, 2002) en todo el mundo y 
unos 500 géneros y 6.000 especies en el Neotrópico. 
Los escarabeidos se encuentran presentes en casi 
todos los hábitats y muestran una amplia variedad 
de hábitos alimenticios: herbívoros, fungívoros, 
necrófagos, coprófagos, saprófagos e incluso car-
nívoros. También presentan diferentes hábitos de 
vida, los hay mirmecófilos, termitófilos y ectopará-
sitos. Morfológicamente son muy variables, algunos 
poseen grandes cuernos ornamentando su cabeza y 
tórax, y muchas especies presentan alto grado de 
dimorfismo sexual. Algunos son considerados plagas 
de cultivos y otros proveen grandes beneficios al 
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hombre al ser importantes eslabones en el reciclaje 
de materia orgánica como por ejemplo madera, 
estiércol y carroña. 

Las áreas áridas de América del Sur incluyen 
varios ambientes diferentes tales como la Puna 
Boliviana, el desierto de Atacama en Chile y Perú, 
Chile Central, el Cerrado y La Caatinga en Brasil, la 
Puna Andina, el bosque Chaqueño, el Monte en el 
Oeste y Centro de Argentina y las estepa Patagónica 
en el extremo sur del continente. Existen diferentes 
teorías sobre el origen y antigüedad de las áreas 
áridas de América del Sur. Algunos autores sugieren 
que el origen es reciente y que habrían alcanzado 
su máxima extensión entre el Plioceno Medio y el 
Cuaternario (3.6-1.8 ma) (RAVEN & AXELROD, 
1974; LEWIS, 1966). Ésta teoría se basa en que 
los bosques tropicales y subtropicales estaban muy 
extendidos y alcanzaban los 45° de latitud Sur y que 
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el clima de América del Sur era mucho mas húmedo 
durante buena parte del Cenozoico. Otros autores 
sugieren que las áreas áridas de América del Sur son 
mucho más antiguas y, aunque por períodos habrían 
estado reducidas en extensión, existieron a lo largo 
del Terciario e incluso desde el Jurásico (KUSCHEL, 
1969; ROIG-JUÑENT et al., 2006). La idea de 
áreas áridas muy antiguas se basa en la existencia en 
estas áreas de grupos de plantas (ej. Zygophyllaceae) 
y animales (ej. Tenebrionidae: Pimelinae, Carabidae, 
Cicindini) muy antiguos y que poseen distribuciones 
disjuntas en diferentes desiertos del mundo.

Aún cuando ciertos grupos de Scarabaeoidea 
son relativamente bien conocidos [ej. Lucanidae, 
Dynastinae (Scarabaeidae)] el estado actual del 
conocimiento de Scarabaoidea de las zonas áridas 
del sur de América del Sur es muy escaso. Con la 
excepción de algunos trabajos sobre revisiones de 
géneros, descripciones de especies y sinopsis parciales 
de géneros (ej. MARTÍNEZ, 1945, 1975, 1988) no 
existen trabajos monográficos o revisiones modernas 
para Scarabaeoidea de las zonas áridas del sur de 
América del Sur. Aún mas, los trabajos existentes 
sobre Scarabaeoidea de zonas áridas australes no 
consideran su estudio en un contexto biogeográfico 
histórico y/o ecológico. 

En el Instituto Argentino de Investigaciones de 
las Zonas Áridas en al provincia de Mendoza, Ar-
gentina, y en colaboración con varios especialistas de 
Canadá, España, Estados Unidos y México, se está 
desarrollando un proyecto de investigación sobre los 
Scarabaeoidea de la Estepa Patagónica, el desierto 
del Monte, el bosque Chaqueño, Chile Central y 
el desierto de Atacama. Este proyecto tiene como 
objetivos hacer un inventario de la fauna de Scara-
baeoidea de las zonas áridas del sur de América del 
Sur, realizar revisiones taxonómicas y monografías 
de los taxa endémicos, crear herramientas de iden-
tificación (en formato impreso y electrónico) para 
las especies, estudiar sus patrones biogeográficos y 
proveer información a quienes deben tomar medidas 
de conservación de la biodiversidad. 

ÁREA DE ESTUDIO

Las zonas áridas del sur de América del Sur cons-
tituyen un conglomerado de áreas de endemismo 

cuyos componentes bióticos comparten historias 
biogeográficas. La biogeografía de América del sur 
ha sido objeto de muchos estudios. Como resulta-
do de estos, se concluye que el subcontinente está 
constituido por dos regiones biogeográficas: La 
región Neotropical y la región Andina (CABRE-
RA & WILLINK, 1980; KATINAS et al., 1999; 
MORRONE, 2006 y citas). A estas dos regiones, 
MORRONE (2006) agrega una zona de transición 
que denomina Zona de transición de América del 
Sur. Las zonas áridas del sur de América del Sur se 
encuentran dentro de las dos regiones biogeográfi-
cas y dentro de la zona de transición. La fauna de 
las zonas de transición poseen un particular interés 
desde el punto de biogeográfico dado que ella está 
modelada por una fuerte interacción entre los pro-
cesos históricos y factores ecológicos (MORRONE, 
2006). Dentro de las áreas consideradas para este 
estudio, el Chaco pertenece a la región Neotropical; 
el Monte, y el desierto de Atacama pertenecen a la 
zona de transición; y Chile Central y la Estepa Pata-
gónica pertenecen a la región Andina. Es de esperar 
que por pertenecer a regiones biogeográficas dife-
rentes estas zonas áridas posean historias diferentes 
y en consecuencia faunas diferentes y particulares. 
Sin embargo, estudios recientes muestran que existe 
una historia biogeográfica que las relaciona. A su 
vez estos estudios confirman la hipótesis de que las 
zonas áridas de América del Sur son muy antiguas 
(ROIG-JUÑENT et al., 2006). 

El Chaco comprende el sur de Bolivia, el oeste de 
Paraguay, sur de Brasil y norte y centro de Argentina, 
su vegetación predominante consiste en un bosque 
xerófilo de quebrachos colorados (Schinopsis) y al-
garrobos (Prosopis) y chañar (Geoffroea decorticans) 
(ROIG-JUÑENT & FLORES 2001). Varios estu-
dios indican que la fauna entomológica del Chaco 
esta relacionada con el Monte (MORRONE, 1993; 
ROIG-JUÑENT et al., 2006). 

El Monte se extiende en el centro y noroeste de 
Argentina, y se caracteriza por ser una estepa ar-
bustiva predominantemente de especies del género 
Larrea. El Monte esta relacionado con el Chaco 
con quien comparte muchos elementos bióticos. 
Ejemplos de ellos son la tribu Eucraniini, y los 
géneros Achylochylus (Pachydemini) y Eudinopus 
(Scarabaeinae: Canthonini). Si bien la diversidad de 
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Scarabaeoidea del Monte es menor que la del Chaco, 
el Monte posee un gran número de taxa endémicos, 
por ejemplo los géneros Anomiopsoides, Puelchesia, 
Neogutierrezia, Neophaenognatha. 

El desierto de Atacama es una franja angosta 
sobre el Pacífico en el norte de Chile y sur de Perú. 
Esta región ha sido definida (en parte) por ROIG-
JUÑENT & FLORES (2001) como Desierto In-
termedio. Se caracteriza por presentar un gradiente 
de precipitación de norte a sur que determina la 
vegetación existente. Como resultado de este pro-
yecto de investigación se han descubierto dos nuevos 
géneros y varias nuevas especies de Scarabaeidae en 
esta región. De acuerdo a ROIG-JUÑENT et al., 
(2006) esta área se habría separado del resto de las 
zonas áridas del sur de América del Sur muy tem-
pranamente, posiblemente durante el comienzo del 
levantamiento de los Andes. 

Chile Central es un área que se extiende al sur 
del desierto de Atacama e incluye el desierto de Co-
quimbo, se caracteriza por ser un matorral y bosque 
esclerófilo, posee un alto nivel de endemismos por 
ejemplo los géneros Lichnia y Arctodium. De acuer-
do con MORRONE (2006 y citas) esta área está 
relacionada con el Bosque Subantártico. 

La Estepa Patagónica se extiende desde el sur de 
la provincia de Mendoza, ensanchándose hacia el 
sur y hasta el extremo sur del continente en Tierra 
del Fuego. Comparada con el Monte el Chaco y 
Chile Central, la Estepa Patagónica es más pobre 
en relación a número total de especies, sin embargo 
la mayoría de las especies presentes son endémicas. 
Algunos ejemplos de escarabaeoideos endémicos de 
la Estepa Patagónica son Taurocerastes, Aulacopalpus 
pillicolis (Fairmaire), Scybalophagus patagonichus 
Martínez y Polynoncus haafi (Vaurie) (Trogidae). 

DIVERSIDAD DE SCARABAEOIDEA EN 
LAS ZONAS ÁRIDAS DEL SUR DE AMÉ-
RICA DEL SUR

Las áreas áridas del sur de América del Sur (Figura 
1) se caracterizan por su alto porcentaje de taxa en-
démicos aun cuando son menos diversas en términos 
de número total de especies en comparación con 
áreas de bosque tropical y subtropical húmedo. En 
Monte y Chaco los valores de especies endémicas 

para algunos grupos de insectos alcanzan el 35% y 
30% respectivamente (ROIG-JUÑENT & FLO-
RES, 2001) y hasta el 42% para algunos grupos 
de Scarabaeidae (OCAMPO & HAWKS, 2006). 
Se conocen aproximadamente 100 géneros y 300 
especies de Scarabaeoidea en las zonas áridas del sur 
de América del Sur. Estos géneros representan seis 
familias de Scarabaeoidea: Geotrupidae, Glaresidae, 
Trogidae, Ochodaeidae, Hybosoridae y Scarabaei-
dae. De estas familias la más diversa es Scarabaeidae 
con aproximadamente el 90% de los géneros y 80% 
de las especies en el área de estudio. 

Ciertos grupos de scarabaeoideos son caracterís-
ticos de zonas áridas y se los encuentra en ambientes 
semidesérticos o desérticos en varias regiones del 
planeta, por ejemplo Glaresidae y Ochodaeidae. 

Figura 1. Áreas áridas del sur de América del Sur. 
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Glaresidae incluye un solo género, Glaresis, del que 
se conocen dos especies en el Monte y Chaco. Ocho-
daeidae es una familia poco estudiada en esta región 
donde su diversidad esta subestimada (OCAMPO, 
en prensa).

Entre los geotrúpidos más característicos del área 
de estudio se encuentran los géneros Taurocerastes 
Philippi (Figura 2), que habita en la Estepa Patagó-
nica en el extremo sur del continente, Bolborhinum 
Boucomont, que posee varias especies endémicas 
en el Monte, y Halffterobolbus Martínez cuyas dos 
especies son endémicas del Monte y la región Cha-
queña. 

La familia Trogidae posee tres géneros representa-
dos en el área de estudio, uno de los cuales, Polynon-
cus Burmeister, es característico del sur de América 
del Sur donde posee varias especies endémicas en 
las zonas áridas. 

La familia Hybosoridae posee su mayor diver-
sidad en los bosques tropicales y subtropicales del 
planeta y está pobremente representada en las regio-
nes áridas; tres géneros se encuentran en el Monte y 
Chaco, y las especies de uno de ellos, Daimothora-
codes Petrovitz, se cree poseen hábitos termitófilos 
(OCAMPO, 2005). 

La familia Scarabaeidae posee numerosos taxa 
endémicos en estas zonas áridas. Las subfamilias 
Aclopinae, Allidiostomatinae, y las tribus Eucraniini 
(Scarabaeinae), Lichnini (Melolonthinae) y los géne-
ros neotropicales de Pachydemini (Melolonthinae) 
son endémicos en esta región (con la excepción de 
muy pocas especies, por ejemplo en el género Alli-
diostoma Arrow).

Como resultado de estudios y expediciones 
recientes se han descubierto varios géneros y nume-
rosas especies nuevas, algunos de estos taxa han sido 
descritos y otros se están describiendo en la actua-
lidad. Puelchesia Ocampo y Smith, es un ejemplo 
de un nuevo género de Pachydemini recientemente 
descubierto en el Monte (Figura 3) (OCAMPO 
& SMITH, 2006), otros dos géneros nuevos de 
Pachydemini están en proceso de ser descritos por 
Ruiz-Manzanos & Ocampo. Especies nuevas han 
sido encontradas para los géneros Glaresis Erichson 
(Glaresidae), Parochadeus Nikolajev (Ochodaei-
dae), Anahi Martínez y Neogutierrezia Martínez 
(Melolonthinae: Pachydemini), Eucranium Brullé 
y Anomiopsoides Blackwelder (Figura 4) (Scarabaei-
nae, Eucraniini), Aclopus Erichson y Neophaenog-
natha Allsopp (Aclopinae) y la lista continúa. Estos 

Figura 2. Taurocerastes patagónicus, especie endémica de la Patagonia en el extremo sur de América del Sur.
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ejemplos muestran que la diversidad de la fauna de 
Scarabaeoidea está aún en una etapa incipiente de 
conocimiento. Desde el punto de vista biogeográfi-
co, los Scarabaeoidea de las zonas áridas del sur de 
América del Sur se pueden dividir en dos grupos 
principales, uno Neotropical y otro Patagónico. El 
componente Neotropical de la fauna se encuentra 
relacionado filogenéticamente con taxa de las áreas 
tropicales mas húmedas de América del Sur, como 
ejemplo de esto se pueden mencionar Allidiostoma, 
relacionado filogenéticamente con la subfamilia 
Orphninae (Scarabaeidae) que se distribuye en los 
bosques Neotropicales húmedos, en Africa y Asia, 
y la tribu Eucraniini, que está relacionada con la 
tribu Phanaeini (Scarabaeinae) cuya distribución y 
origen ocurre fundamentalmente en las áreas cálidas 
y húmedas del Neotrópico (OCAMPO & HAWKS, 
2006). El componente Patagónico de la fauna del sur 
de América del Sur está en su mayoría relacionado 
filogenéticamente con la fauna de Australia. Un 
ejemplo de esto último lo constituyen las géneros 
Lichnia Erichson y Arctodium Burmeister (Melo-
lonthinae, Lichnini) que se distribuyen en Chile 
Central y el género Neophaenognatha (Aclopinae) 
presente en el Monte. Estos tres géneros están rela-
cionados con el género Australiano Phaenognatha. 
Otros géneros constituyen elementos posiblemente 
muy antiguos de la fauna de estas zonas áridas, 
entre ellos Taurocerastes y Aclopus Erichson, cuyas 
relaciones filogenéticos sugieren que son grupos 
que se han originado y evolucionado en América 

del Sur austral y no tienen relación con la fauna de 
otras áreas Gondwánicas.

ESTADO ACTUAL DE LA CONSERVA-
CIÓN Y UTILIZACIÓN DE INSECTOS 
COMO HERRAMIENTAS PARA DEFINIR 
ÁREAS DE CONSERVACIÓN

El estado actual de la conservación de las zonas 
áridas del sur de América del Sur es cuanto menos 
preocupante debido a que las zonas áridas se carac-
terizan por ser ambientes muy frágiles y altamente 
susceptibles a la acción del hombre. Sumado a esto 
último está el efecto perturbador producto del 
cambio climático global. Las áreas protegidas en la 
actualidad representan una porción mínima de la 
superficie de las zonas áridas. En el Monte, una de 
las áreas con mayor grado de endemismos a nivel de 
géneros, las áreas protegidas sólo representan 1.5% 
de su superficie (ROIG-JUÑENT & CLAVER, 
1999) y esta situación es muy similar en el resto de 
las zonas áridas. Posiblemente el área más afectada 
por la acción del hombre sea Chile Central donde se 
encuentra la mayor concentración de la población y 
de la actividad agropecuaria. A modo de ejemplo, es 
la región donde habita la tribu Lichniini, un grupo 
de escarabajos que no tiene representantes en ningún 
otro lugar del planeta. 

Las áreas protegidas actuales son pequeñas y están 
aisladas. Si bien es sabido que la fauna entomoló-
gica constituye un elemento fundamental para el 

Figura 3. Puelchesia gracilis, un género y especie recientemente descritos para el área de estudio.
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funcionamiento de los ecosistemas, raramente estos 
son considerados cuando se toman decisiones sobre 
conservación de la biodiversidad. Una de las razo-
nes por las cuales los insectos no son generalmente 
considerados a la hora de determinar o administrar 
las áreas protegidas, es el relativamente escaso cono-
cimiento que se tiene de ellos. Las áreas protegidas 
del Sur de América del Sur cuentan únicamente con 
listas de especies y éstas son muy incompletas y no 
hacen mención de la historia natural de las especies 
de insectos.

La extinción de especies, poblaciones, e incluso 
comunidades enteras debido a la acción del hombre 
es un hecho del que hay sobrados ejemplos (PIMM 
et al., 1995; LAWTON & MAY, 1995; CHAPIN 
et al., 2000; PIMM & RAVEN, 2000). La conser-
vación de la biodiversidad es actualmente el mayor 
reto ambiental al que se enfrenta la humanidad 
(PIMM et al., 1995). La mayoría de las reservas 
naturales están definidas en base a la información 
de pocas especies (generalmente vertebrados), o por 
razones paisajísticas, lo cual en si mismo no asegura 
la conservación de la biodiversidad. Sin embargo, los 
insectos, presentan gran diversidad de especies, alta 
diferenciación ecológica, distintas historias evoluti-
vas, y muchos de ellos son relativamente fáciles de 
colectar, por lo que constituyen una excelente he-

rramienta para determinar áreas con alta diversidad 
de especies, endemicidad, riqueza genética, y útiles 
en la determinación de relaciones biogeográficas 
históricas. Todos estos factores deberían ser consi-
derados (entre otros) a la hora de determinar áreas 
de conservación. Por otra parte, muchos grupos de 
insectos, entre ellos los Scarabaeinae, han demostra-
do ser excelentes herramientas para la evaluación de 
la biodiversidad (HALFFTER & FAVILA, 1993; 
SPECTOR & FORSYTH, 1998). 

El proyecto sobre biodiversidad de Scarabaeoidea 
de las zonas áridas de América del Sur tiene entre sus 
objetivos compilar toda la información disponible 
sobre las especies de Scarabaeoidea y su distribución 
en estas regiones. Esta información es obtenida de 
publicaciones científicas, colecciones entomológicas 
y colectas en el campo. Información a nivel de es-
pecies, especimenes, localidades (georeferenciadas), 
incluyendo taxonomía, literatura y fotografías es 
compilada en una base de datos electrónica y está 
disponible en la Web (ej. ver Lichniini database en: 
http://www-museum.unl.edu/research/entomology/
db/scarabdb.htm). Nuevos registros son incorpo-
rados periódicamente a la base de datos para estar 
disponibles en la Web. La información generada es 
utilizada para proponer una red de reservas y para 
el manejo de áreas protegidas en el marco de un 
proyecto en colaboración con investigadores del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (Madrid), 
el Instituto de Investigaciones de las Zonas Áridas 
(Mendoza, Argentina) y University of Nebraska State 
Museum (Lincoln, EEUU) (http://www.biogeogra-
fia.com/yamana/yamana/index.htm). 

Finalmente, datos sobre Scarabaeoidea son uti-
lizados en combinación con datos de otros insectos 
(Coleoptera: Tenebrionidae, Carabidae, Curculioni-
dae, e Hymenoptera: Apoidea) para generar modelos 
de distribución, analizar la riqueza de especies de 
cada área e índices de biodiversidad. Toda esta in-
formación constituye la base sobre la que se planean 
estrategias de conservación. 

CONCLUSIONES

Las zonas áridas, si bien no se caracterizan por 
poseer una gran riqueza de especies en términos de 
número de especies, poseen una fauna que es muy 

Figura 4. Anomiopsoides nueva especie recientemente 
descubierta; el género es endémico de la provincia bio-
geográfica del Monte. 
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particular y rica en endemismos. La compleja historia 
biogeográfica de la fauna de las zonas áridas del sur 
de América del Sur y las condiciones ecológicas ex-
tremas en las que viven las especies de estas regiones, 
hacen que sea de particular interés para estudios de 
biodiversidad y evolución. A su vez, por estas mismas 
razones y por tratarse de ambientes extremadamente 
frágiles, es importante que reciban mayor atención 
a la hora de determinar áreas de conservación. La 
condiciones muchas veces inhóspitas que ofrecen las 
zonas áridas para las actividades humanas (por ejem-
plo el turismo) hace que históricamente las zonas 
áridas, especialmente aquellas que carecen de “espec-
tacularidad” escénica, no sean tenidas en cuenta a la 
hora de tomar decisiones de conservación de recursos 
naturales. Estudios sobre diversidad de insectos, y en 
este caso particular Scarabaeoidea, demuestran, sin 
embargo, que la riqueza de la fauna en zonas áridas 
y su valor desde el punto de vista de la información 
que pueden ofrecernos sobre la evolución de la vida 
sobre la tierra, hace que sea meritorio conservar estas 
regiones y preservar su biodiversidad.
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